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IHI A R I O l*IMTO R B S C O IIB L I T E R A ÉUM A* 

• C O S T U M B R E S . 

£.1 740CHE [»E TODOS LOS SA.NÍQS. 

— Besenjjáuate Dorotea, la vida qué Lacemos es 
Ss aseaos & propósito para que Aurora se dé á conocer 

cu el inundo , y pueda hallar una colocación cu' ¡ 
se merece; nuestros muebles son demasiado modcs" 
tos, lú est;';s siempre enferma, y ni la llevas á nin-
¡>ura reunión, n i lienes tampoco cu casa ninguna-, 
¿Qué cstraño es que la pobre chira se fastidie? Está 
en edad de querer bailar y dÍTertirse 3 acaba de salir 
del cól 'gie siendo la admiración yiír su 1' 

habilidades, y llena de premios que le huí valido 
su aprovechamiento y l a lenb ; ciertaoioute biea. co» 
noces que de na ta nos sirve el habernos afanada 
por darla una esmerada educación, si piensas tenerlo 
escondida como u u h u r o u , 

Estas ó parecidas razones, empleó para persuadir 
á su müg«r, don RobUítiano Pocotino, empleado 

REVISTA DE ÍUWi 



antiguo de loterías, pocos dias autes del í.* de no 
viembre del año de... pero que les importa á los 
que esto leen que año fue, kaste de«irles, que con su 
elocuencia logró quedara decidido hae«;r una refor­
ma en los muebles de la casa, y dar algunas reuní»-
n e s e n ef la . paiticularmente en los dias solemnes 
d e l año; acercábase el de Todos los Santos y este fue el 
escogiu'o p»ra dar principio la ejecución de aquel 

-.pensamiento. 
La tal resolución produjo diversos efectos en I.i 

f a m i l i a , la señorita A u r o r a nplaudiú e l proyecto; su 
nermana pequeña. E u l o g i a , brincó de alegría al sa­
ber que habría puches, buñuelos, castañas y paneci­
l l o s ; la mamá aunque habia dado su consentimien­
t o , temía que aquello Id pusiera peor, y la criada 
renegó conociendo que toda la revuelta y trastorno 
de la casa, iba a pesar sobre e l la . 

Con anticipación se fueron haciendo provisiones, 
7 l legado e l dia de la función» desde la mañana se 
dio pr inc ip io a l arreglo de muebles y acopio de las 
cosas necesarias, á poner corrientes los quinqués, 
barrer la escalera, quitar unos estorbos y traer ctros; 
e l qne mas trabajaba era don Robustiano, que sin 
consideración a su estremada obesidad, tenia que i r 
á l a contítería á por torcidas para los quinqués, por 
bujías y á convidar á cuarenta conocidos, disemina­
dos en las dos y cuarto leguas que tiene de c i r c u n -
ftreneia nuestra capital . 

L a criada meneaba la cabeza, hablandnenire dien» 
tes cuando la encargaban alguna cosa, lo cual i n d i ' 
caba que lo oía, pero que lo baria ó no, según la aco­
modase; doña Dorotea tomaba sus pildoras y tisanas 
v Aurora se ocupaba en la elección de trage ; después 
¿ e comer quiso hacer venir al peluquero; pero don 
Robustiano que iba notando la disminución del con­
tenido de BU bo l s i l lo , negó esta pretensión con 
muestras de mal humor dieiéndola. 

—Pues que, no tienes disposición para peinarte tú 
sola, es eslraño, muy estraño, una persona de tu edu­
cación debe saber peinarse por sí. 

La señorita A u r o r a replica con mal gesto: 
— Acaso tenemos en e l colegio peluqueros por 

profesores. 
E l padre en lugar de mirar como atrevida esta res. 

jMiest'i, Ja jnzga ingeniosa. 
Por fin, dan las ocho, se encienden los quinqués v 

hasta las bugías de la Estrel la colocadas en el piano, 
don Robustiano abre las dos mesas de juego dis>. 
puestas una para el tute, y^olra para el|coinercio; exa 
mina las barajas compradas en el v i l l a r d e l frente, 
pero que no han servido mas que una ve/,, h s emvue-
ea e l papel de la fábrica y las deja sobre las mesas, 
á fin de que los jugadores crean que son nuevas. 

Eulogia a l ver la i lumma'-iou desusada corre de 
cuarto en cuarto gritando : 

— Oh que bonita esta la casa, no parece la nuestra. 
Suena la campanilla y ladra el perro , anunciando 

la llegada de un cesante de amortización'^ su muger-
hasta al entrar en la s a l a , ynoviendo nadie hace pro­
pósito de que no la volverán á coger tan temprano 
otra noche, don Robustiano se pone delante del n i ; , 
triruonio diciendo: 

- r - j A h ! cuanto me olegro que hayan V d s . venido 
tan temprano., quiero decir, á buena h o r a . . . y us­
ted, d oña Escolástica, siempre tan famosa. 

— Perfectamente; por V d . si que no pasa dia . 

Doña Dorotea, que a .'ababa i e entrar, esclama: 
— Y o si que no puedo decir otro tanto. 
— V d . padece continuamente. 
— S í , señora; estos nervios no me dejan en paz 
— A mí nunca me han molestadep les nervios;iuí 

marido es el que á veees ha sufrido horrorosamente 
j A . h ! dice e l cesante de amortización; si no fue 

ra por in i muger, que en esa parte no puedo menos 
de decir q u e . . . 

— Pero, ¿v Aurora? añade doña Escolástica, sin 
dejar concluir á su marido, y mirando por todos los 
rincones de la sala, como si hubiera de estar deba 
jo de alguna s i l l a . 

Y a vá á venir , contesta don Robustiano; creo 
que está acabando de vestirse. 

E n este momento la chica menor entra dando 
brincos en la sala y gritando: 

¡Vli hermana no tiene bastantes alfilere-. ; l d i c e 
que nuestra casa es una barraca en comparación de 
su^olegio. 

Don Robustiano hace ea'lar á su hi ja , y la pone 
en la mano dos cuartos para que envié á por ellos á 
la cr iada. 

Esta, al trasmitir le la orden, menta en cólera 
por tanta cosa como la mandan á la vez, deja que­
mar las castañas, suelta el cucharon con que revolvía 
los puches y echa á correr por la escalera abajo, en.-
viando á todo el mundo al diablo. 

Eulogia en tanto se aprovecha de la ocasión, y 
l lena de castañis cocidas ios bolsi l los de su vestido 
de raso. 

Ladra repetidas veces el perro, que éstraña tal 
bul la á aquellas horas, suena la campani l la , y van 
entrando en la sala, un comerciante «le paños con 
su muger y un perrito, que sube sobre todos los 
muebles y sienta sus patas en todos los pantalones y 
vestidos; ftn ente con anteojos, que habla á voces, 
sin duda yara hacer alarde de la fuerza de sus p u l 
mones; un caballero con pantalón de manga perdida, 
levita con íravillas y corbatín blanco saluda con aire 
distraído, toma asiento en un sofá, y se queda dor­
mido; una señora que pasa de los 40 , que.quiero la 
l lamen aua señorita, se coloca entre las jóvenes por­
que es solterona! He equi un medio de ser joven ta 
ila la v ida ; otra señora en estramo alta y desairada 
l lega con sus dos hijas, una de 13 años ya muy a l ­
ta , y otra de 16 que escede á su ma.lre en me., 
dio p ie . 

Luego van entrando jóvenes con bigote y sin él; 
militares que Mechan de graciosos, y barbilampiños 
que aspiran al t i tulo de calaberas por sus groserías; 
alguna señora bonita y muellísimas feas. 

A u r o r a se presenta en l ia en la sala; pero con a i ­
re de mal humor , porque no la ha peinado e l pe­
luquero; su madre la dice que ha tardado mucho en 
vestirse, y el la la responde con mal gesto: 

— Ya se vé, • orno h i y tanta comodidad en estsca 
sa, que no encuentra uno nada de lo que la hace 
falta. 

Las señoras se sientan formando un medio círculo, 
cuyos dos estreñios tocan los del sofá , y en el que 
el brasero sirve de punto céntrico , costumbre anti­
gua, precursora del fastidio y frialdad en una sala, y 
qi:e esel recurso de los que no sabeD entretener á los 
que van a su casa. 

Durante un largo rato las señoras hablan en yo/. 
baja y los hombres también á media voz , no se ovo 

mas que ttrr tmrnmif lo sordo , cualquiera e«e«r» % ^ 
liarse en la alcoba <U un enfermo, la tlegaáa 4e ^ 
gima persona y su salutación á la dueñ» «W Sai «asa > 

• basta para que pierda todo el mundo el as¿edo y 
mience á hablará voces. 

Doña Dorotea ha tomado por s u cuetsís » waa s * n o -
ra, y la está haciendo una minuciosa refeek»» de $n s 

enfermedades, dolores y remedios, desde «I dia de 
su boda La señora con quien bahla^y ¿«profanada 
de esto la interesa, piensa en el principio «gaeha de 
mandar traer á su criada para e l dia siguáeste, 

Don Robustiano da vuelta- al medio* eáreul», yaga., 
ta los recursos de su imaginación- para dirijo- á las-
señoras frases como estas: 

— Y Vd. como está de sw eos U p a d o ? . . . — P e r » 
q U e frió ha hecho esta tarde. 

— Esta un tiempo loco. — lía estad» Y d . en lo», 
camposantos, dice que ha [habido mBcPsísisEa gen­
te. — Cuauto me alegro que al fin se haya resuelto -
Vd. á venir . — Qué nos cuenta V d . de »WTO? ete. 

Cuando ha dado fin á esfe cataloga- ¿ » o p e r t u n i * 
dades, hecha á la reunión una mirada emum «gue-
riendo decir. 

— No hay remedio, es preciso d iver t i r á esta gen­
te. ... caramba, es mucho trabajo; ocutpémoslos ea-
eualquicr cosa. Propone que se caíste aH;©, todos 
aplauden la propasic ien, pero- cuando- se trata de i r 
a l piano nadie quíbre. 

Don Robustiano se dir i je á todos- los qwe saben 
música. 

— Señora, V d . va á cantar alguna cest i la , n o ts-
verdad? 

— Lo que es hoy, me es i m p o s i b l e . 
— Y V d . señorita? 
— Y o 1» haria con mucho- gusto, pe-roya Te Y d . l o 

coslipada que estoy. 
— Entonces su herman-ila de V d . 
— Yo no he pasado- todavia de la l l ave de fá. 
— P e r o ¿y A u r o r a r dicen algunos, no- querrá qne-

admiremos sus habilidades? 
—- A h ! sí es verdad; dice doña Dorotea; A u r o r a • 

toca un trozo de aquellas variaciones que liace m u _ 
cho tiempo estás aprendiendo. 

¿Cómo quiere V d . que las toque si no las sé?* 
ademas tengo un dedo malo , y lo que es esta noche 
no tocaré nada. 
y E l aire insolente con que la muchacha ha respon­

dido á su madre, desagrada á la reunión: nn|eahalle-
ro qne tiene una peluca color de a zapo» dice a l que 
está á su lado. 

— EnJIa mayor parte de los colegios do-nde se d a 
una bri l lante educación á las niñas, se o lv ida e n s a ­
ñar lo mas esencial, e l respeto hacia sus padres. 

R E V I S T A D E T E A T R O S , 

La estatua en miniatura de la aplaudida ba i la r ina 
Guy Stefan la está esculpiendo el distinguid» a r t i s ­
ta señor Piquer: 

Siete representaciones escasamente concurridas ha 
tenido El Molino de Guadalajara. Las Bmívecasfaa 

también de capa-caída y escasamente dilatarán sit 
agonía hasta mediadosde semana. 

A hs siete de la noche. 
Se ejecutará la comedia nueva origi­

nal en tres actoSj titulada: 

E L P R I M O Y E L R E L I C A R I O . 

PE.RSONA.GES. ACTORES 

Doña Juanita. . . 
Doña Marta 
Don Tadeo 
B o n Hoque. . . • . 
Don Enrique. ' .' . £ 

5ra* . Pérez. 
Sampelavo. 

Sres. Lombía. 
A l verá. 

Lumbreras. 

Don Marcos. . . , A x n a r . 
Criado Reyes ( M . 

Seguirá baile nacional . 
Terminando la función con un diver-. 

tido saínete. 

Principe» 

A las siete de la noche. 
1. ° Sinfonía. 
2 . ° Se pondrá en escena la comes 

dia nueva, o r i g i n a l , en cnatro actos y 
en verso, debida a la p luma de uno 
de nuestros primeros literatos t i tulada: 

F I N E Z A S C O N T R A D E S V I O S . 

PERSONAGES. ACTORES. 

Doña Leonor. . Sras. Diez. 
Doña ¡VIencía. . Llórente. 
Don Fél ix . . . Sres. Romea (I). J . ) 
E l rey. . . . : Romea ( F . ) 
Don Diego. . . Argente . 
Don Gutierre . . Pérez. 
Morata F e r n . ( M . ) 

3-° Terce-lo dtl baile La EneanÍadorat 

en el que tendrá e l honor de volver a 
presentarse a i [público ¡VItne. Finart 
restablecida de la penosa enfermedad 
que ha padecido; la acompañarán doña 
Josefa Diez y !\lr. F inar t . 

4 . ° Terminará «1 espí-cíieulocojj-
el diívertide saínete titulad»: 

L A S A R R A C A D A S . 

E n todos los intermedios locará !a.< 
orquesta piezas escogidas de ope 
ras y VValses de Straus. 

A las siete y n-edia de l a iimhu. 
Cuarta representación éel b&'ú» su 2 ' 

actos titulado: 

G I S E L A 0 LAS W 1 U & . 

IMPRENTA mimm* 

TEAT.EOS. 
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